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			NIKOS Karellis entró en la suite nupcial del Maybury Hall, elegido mejor hotel para bodas del año, y lanzó su portatrajes sobre la cama con dosel. «Así que esto es el amor», pensó mientras contemplaba con desaprobación los encajes, las flores y las botellas de champán. Levantó una botella, miró la etiqueta y la volvió a colocar en la cubitera. A él todavía le quedaba mucho para celebrar. Había atravesado ocho zonas horarias y tres continentes y necesitaba algo un poco más fuerte para relajarse.

			Por fin, vio lo que deseaba, colocado bajo un espejo dorado adornado con alegres querubines. Una bandeja con un decantador, vasos y agua. Perfecto. Se sirvió una generosa medida y luego añadió un poco más, sin agua. Se lo tomó de un trago. El calor y los vapores alcohólicos resultaron muy relajantes mientras comenzaban a bajarle por la garganta.

			«Salud, Martín», pensó mientras inclinaba el vaso hacia la lámpara de cristal. Al menos, su antiguo cuñado tenía mejor gusto para el whisky que para la decoración.

			La suite nupcial.

			De todas las suites que había en aquel hotel de lujo, Martín había elegido ponerlo a él allí. Tal vez era la idea que él tenía de una broma, pero no era muy divertida. Ni siquiera el hecho de no estar ya casado con María le hacía reír.

			Hizo ademán de tomar de nuevo el decantador, pero se detuvo. La tentación era fuerte, pero aquella noche necesitaba estar sobrio. Aquella noche era el principio del fin. Todo iba a salir a la luz. Fuera lo que fuera lo que Martín pensaba que estaba ocultando de la herencia de María, todo quedaría solucionado aquella noche.

			A pesar de lo que parecían pensar los abogados de Martín y la Agencia Tributaria, no había bienes ocultos, ni montones de dinero guardados ni inversiones en ultramar. Ella se lo había gastado todo en bebida o en drogas. No había más. Sería difícil contárselo al hermano que tanto la quería, pero Nikos no se iba a guardar nada. Ya había tenido más que suficiente.

			Las batallas legales habían parecido ser interminables, por lo que Nikos se había decidido a solucionar el tema a la antigua, con una llamada de teléfono. Había pedido una reunión y, cuando Martín le sugirió aquel elegante evento en uno de sus lujosos hoteles, Nikos no lo dudó. Era eso o esperar otras seis semanas hasta que los dos por lo menos estuvieran en el mismo continente.

			Cuando por fin parecía que el final estaba cerca, a Nikos le resultaba imposible esperar ni seis minutos. Habían pasado cinco años desde la muerte de María, pero solo había logrado desprenderse de su anillo, arrojándolo a las aguas del Egeo. Había sido mucho más difícil deshacerse del dolor y de los recuerdos.

			Sin poder contenerse, se tocó el dedo anular. No había nada, tan solo la piel. Aunque House, su exclusiva cadena de grandes almacenes, aparecía ya en la lista Forbes, con unos ingresos que casi llegaban a los cuatro mil millones, esa sensación de piel desnuda le resultaba mejor que nada en el mundo. Era la sensación de libertad. Más que nada, saber que ya por fin estaba solo, forjándose su camino, sin una esposa colgada del brazo o del cuello, sin errores de los que ocuparse. Solo quedaban aquellos flecos finales y, entonces, sería realmente libre.

			Tomó un vaso limpio y lo llenó de agua. Justo en aquel momento, alguien llamó a la puerta. Nikos se dio la vuelta.

			–Me han dicho que ya habías llegado.

			Martín López estaba en la puerta. Los dos se miraron durante un instante. El mismo cabello y ojos oscuros, la piel morena y los altos pómulos que María, un aspecto físico que en el pasado le había parecido arrebatador e irresistible, que había forjado un amor tan fuerte que, en solo tres años, él había dejado de ser un motero de dieciocho años al margen de la ley para transformarse en esposo.

			Mirando atrás, algo que había hecho con demasiada frecuencia en los diez años que habían estado juntos, aquello había sido un previsible choque de trenes producto del lugar equivocado y el momento equivocado. Desde el momento en el que él la rescató del Bentley que ella había estrellado contra una farola en una autopista de Sídney, los dos habían sido inseparables. Él era entrenador de tenis, entrenador de natación, entrenador personal… todo lo que ella era capaz de hacer para mantenerlo en su vida. Después de donde Nikos había estado, le había parecido la tierra prometida.

			Desgraciadamente, a María le costaba mantener algunas promesas.

			–Martín, me alegro de verte.

			Se acercó a él y le tendió la mano. El ligero apretón de Martín y el hecho de que apartara la mirada le hizo saber a Nikos que estaba nervioso.

			–Nikos, me alegra que hayas venido. Ha pasado mucho tiempo.

			–Demasiado –dijo Nikos manteniendo el apretón de manos un segundo más, para comunicarle a Martín que eran amigos a pesar de lo que hubiera ocurrido antes.

			–Sí. Yo quería ponerme en contacto contigo, pero no ha sido fácil desde que murió María.

			–Supongo que no. Nuestras vidas han tomado direcciones muy diferentes.

			–Pero siempre la tendremos a ella en común.

			–Eso no lo puedo negar –repuso Nikos mirando fijamente a Martín.

			Algo estaba corroyendo por dentro a Martín. Había dejado caer la mirada y se había vuelto hacia la puerta.

			–¿Quieres que te lo muestre todo antes de que los invitados empiecen a llegar? –le preguntó mirándole por encima del hombro.

			–Por supuesto –replicó Nikos.

			Salieron al impresionante pasillo, de cuyas paredes colgaban los retratos con marcos dorados de varios aristócratas ingleses.

			–Sí, me alegra mucho verte –dijo Martín, mientras los dos comenzaban a caminar juntos, codo con codo–. Te estoy muy agradecido de que hayas accedido a presentar un premio. Cuando se anunció ayer, vendimos cincuenta entradas más.

			Nikos se encogió de hombros.

			–No es ningún problema. Regresaba de Sídney cuando recibí la llamada.

			–¿Habías ido a visitar a tu madre? ¿Cómo está?

			Estaban en lo alto de una amplia escalinata enmoquetada, sin duda un lugar perfecto para realizarles una fotografía a todas las novias que utilizaban Maybury Hall.

			–Está bien. Gracias por preguntar. Ya no me conoce, pero parece bastante feliz y la cuidan muy bien.

			Las visitas mensuales a Sídney eran una cita fija en la agenda de Nikos. Sabía que no durarían siempre…

			–¿Qué tal van los negocios? –preguntó, para cambiar de tema.

			Bajaron la escalera mientras los empleados cruzaban incansablemente el suelo del vestíbulo con flores y dulces.

			–Voy a dejarlo pronto –dijo Martín con una sonrisa algo triste–. Este es el último acto de patrocinio que hago y quiero terminar por todo lo alto. Los hoteles van muy bien, pero el negocio de las bodas se está viendo asfixiado por la competencia de ultramar.

			–¿Te refieres a China?

			Martín asintió.

			–Los vestidos se llevan la peor parte. Con el volumen que pueden producir en ultramar, no hay margen de beneficio para el minorista, a menos que sea de los de gama alta, e incluso entonces resulta difícil.

			–La gente siempre querrá casarse –dijo Nikos. Menos él.

			–Sí, pero ya no es lo que era. Incluso los que han estado en lo más alto durante años, ahora se están resintiendo. De hecho, uno de ellos está a punto de cerrar. Fue propiedad de un viejo amigo mío y ahora es de su hija.

			Terminaron de bajar la escalera y llegaron por fin al vestíbulo. A su alrededor, toda la parafernalia de una industria construida sobre hormonas y ficción, amor y matrimonio. A Nikos lo dejaba totalmente frío.

			–Es una pena, porque es una chica encantadora, al menos lo era la última vez que la vi. Pero está como un pez fuera del agua.

			–¿Por las deudas o porque no tiene capacidad para llevar el negocio?

			–Probablemente por un poco de las dos cosas. Eso hace que la situación sea incómoda. Estará aquí esta noche y me da la sensación de que va a tratar de conseguir algún contrato y yo no tengo corazón para decirle que ella es el problema.

			–Sí, es duro –dijo Nikos, quien, a su vez, tenía un mensaje muy duro para Martín, que le comunicaría en cuanto tuvieran oportunidad de hablar a solas.

			Se dirigieron hacia el salón de convenciones y se detuvieron en la puerta. Había mesas, vestidas con manteles blancos, por todas partes. El grupo musical que había sobre el escenario estaba afinando y producía una serie de discordantes sonidos.

			–¿Cuál es el programa? –le preguntó a Martín–. Porque nosotros tenemos pendiente una conversación muy difícil y quiero asegurarme de que tenemos tiempo.

			–En cuanto esto haya terminado. Te lo prometo.

			–Esperaré hasta las diez. Hablaremos entonces hasta que todo esto haya terminado. Después, me marcharé, Martín. Y no regresaré nunca.

			Una sombra cubrió el rostro de Martín. Sus ojos miraron furtivamente hacia un lado.

			–Te escucho –dijo acercándose un poco más–, pero no soy solo yo el que está tratando de llegar al fondo de todo esto. Hay algunas personas con las que María estaba involucrada que no están contentos, Nikos. Personas que tú conoces muy bien.

			Nikos se encogió como si hubiera recibido un golpe. Se le puso el vello de punta en la nuca. Justo en aquel momento, alguien hizo una prueba de micrófono y un estallido de electricidad estática resonó por todo el espacio.

			«Personas que tú conoces muy bien».

			Había pensado que ya estaba todo muerto y enterrado con su esposa, pero no era así. Seguía presente, siempre presente. Unas sombras que no se desvanecían con el cálido sol de la tarde o las frescas mañanas de verano. Horrible. Oscuras sombras que no desaparecían nunca, fuera donde fuera o hiciera lo que hiciera.

			–De acuerdo, Martín –dijo con dificultad, como si se estuviera poniendo una armadura. Se irguió y respiró profundamente. Se cuadró de hombros. No había alternativa. Nunca había alternativa. Sin embargo, su madre estaba a salvo, por lo que no importaba nada más.

			Miró a Martín. No era culpa suya. Tan solo él tenía la culpa.

			–Ya hablaremos más tarde –dijo–. Organizaremos todo esto. No te molestarán.

			Dio a Martín una palmada en el hombro mientras pasaba a su lado. Se abrió paso entre las mesas, que se extendían por la sala como si fueran confeti gigante.

			 

			 

			Cinco kilómetros al este del Maybury Hall, en la hermosa ciudad de Lower Linton, Jacquelyn Jones, dueña de Ariana Bridal, se estaba preparando también para asistir a los Wedding Awards. Sentía la misma mezcla de temor e inquietud.

			Como diseñadora jefe de la boutique de trajes para novias, que llevaba en el mismo local de la calle principal de la localidad desde hacía cincuenta años, ella podría haber ido a recoger un premio. Su padre lo había conseguido y se había hecho merecedor de cinco importantes premios en los últimos veinte años. Sin embargo, eso había sido antes de que ella se pusiera al mando y antes también de que el negocio hubiera dejado de dar tantos beneficios.

			No. Ella iba a asistir aquella noche para conseguir dinero o, al menos, iba a morir intentándolo. Si no lo conseguía, todo iba a desmoronarse poco a poco. Puntada a puntada.

			Primero, tenía que librarse de Barbara, que se había colado a través del patio, justo cuando Jacquelyn estaba a punto de cerrar. Con cinco maridos a sus espaldas, era la mejor clienta de la boutique, aunque también la más ruidosa. Sin duda, había olido sangre o, al menos, la ansiedad que Jacquelyn estaba tratando de superar mientras preparaba un jarrón de calas.

			–Entonces, ¿vas a ir por fin a los Wedding Awards que se celebran en Maybury Hall esta noche, aunque ese desgraciado de Tim Brinley esté presente? ¡Muy bien! Ve y demuéstrales a todos lo que vales. Es una vergüenza. ¡No debería conseguir ni un mísero premio de nada!

			–No se dejan de conseguir premios por ser infiel –dijo Jacquelyn, a pesar de que ella le hubiera hecho algo mucho peor a su exprometido–. Y se merece el premio. Es un buen fotógrafo.

			–Bueno, eso lo dices tú. Sin embargo, te lo debe todo a ti y a tus contactos. Y no va a ser fácil para ti, por mucho que te esfuerces en que parezca que no te importa. ¡Después de lo que hizo! Pensar que todo el mundo estuvo cuchicheando a tus espaldas…

			–Nadie va a pensar en mí esta noche. Nikos Karellis va a estar presente, así que estarán todos pendientes de él.

			–¿Cómo? ¿Nikos Karellis, el dueño de los grandes almacenes House? ¿El dios griego multimillonario que, en estos momentos, da la casualidad de que no tiene pareja?

			–En realidad, creo que es grecoaustraliano, pero, la verdad, no veo a qué viene tanto revuelo. A mí no me va nada.

			–¡Ay, Jacquelyn! –exclamó Barbara–. No debes juzgar a todos los hombres por igual. Tim fue cruel contigo, pero hay muchos peces más en el mar y es hora de que empieces a lanzar el anzuelo.

			–Es una cena para entregar unos premios, Barbara, no un bar de singles –dijo mientras colocaba una de las calas hacia un lado y daba un paso atrás para examinarlo.

			–Pero Nikos Karellis… Tal vez no consigas otra oportunidad. ¡Piensa en las puertas que te abriría! Y piensa que te viene también muy bien una alegría para el cuerpo. Llevas sin ser tú desde que se acabó lo de Tim. Está afectando al negocio. De hecho, si no te importa que te lo diga, todo está un poco descuidado.

			Jacquelyn estaba mirando fijamente las calas, a pesar de que no podía ni verlas. Tenía los ojos completamente cerrados de la frustración y la ira.

			Sin embargo, Barbara tenía razón. Tenía toda la razón. El hecho de que resultara tan evidente lo empeoraba todo aún más. Apenas había suficiente dinero para pagar los sueldos de las operarias y mucho menos invertir en la renovación de la boutique. Todas las puertas a las que podía llamar para pedir dinero se le habían cerrado. El banco quería que se le pagara el anterior préstamo y parecía imposible conseguirlo de una financiera.

			Sabía que la consideraban una niña mimada jugando a las tiendas, y no una seria mujer de negocios. Se veía atrapada en el círculo vicioso de una competencia voraz, unos pobres beneficios y unos costes de producción muy altos y no parecía capaz de poder romperlo.

			–No sé cómo a tus padres se les ocurrió largarse al sur de España y dejarte a ti a cargo de todo después de lo que ocurrió. No es de extrañar que el negocio tenga tantos problemas.

			–Se les ocurrió largarse por el reúma de mi madre –replicó Jacquelyn–. Lo último que necesitan es preocuparse y pensar que tienen que volver aquí. Ahora, si me perdonas un momento…

			Recogió los restos de las flores del suelo y los echó en el cubo de la basura. Después, se metió en su estudio. Se detuvo en el halo de luz que llenaba la sala, desesperada por encontrar un momento de tranquilidad.

			Sin embargo, no había salida porque justo delante de ella, sobre su escritorio de trabajo, estaban los dibujos en los que llevaba trabajando desde hacía dos días. No valían nada. Lo sabía, pero había perdido la inspiración para diseñar vestidos de cuento de hadas, de igual manera que había perdido su gusto por los cuentos de hadas. Necesitaba dinero para contratar a alguien que sí lo tuviera.

			–Por eso no te preocupes –le dijo Barbara desde la cocina–. Yo jamás digo nada de Ariana cuando llamo. Solo hablamos de temas sociales ahora. Ocurren tantas cosas en Lower Linton para ser una ciudad tan pequeña…

			«Y todo se regurgita todos los domingos en llamadas telefónicas a mi madre», pensó Jacquelyn. No se pasaba nada por alto. Nada.

			Levantó la mirada y vio que Barbara había aparecido en la puerta.

			–Barbara, te agradezco mucho que te hayas pasado a verme, pero no dejes que te entretenga. Estoy segura de que tienes muchas cosas que hacer esta noche.

			–Sí, estoy bastante ocupada –replicó Barbara entornando la mirada mientras examinaba el estudio, como si fuera un detective en una pésima serie de televisión.

			Jacquelyn se preguntó qué pistas habría dejado y, demasiado tarde, vio los montones de tazas sucias y de pañuelos arrugados.

			–Bueno, espero que le demuestres a Tim Brinley lo que se está perdiendo.

			Jacquelyn hizo lo posible por sonreír y colocó los dibujos en un montón algo más ordenado. Tenía que conseguir que aquellos bocetos estuvieran bien. Tenía que hacerlo.

			–Me apuesto algo a que Nikos Karellis estaría encantado de ayudarte. Tiene buen ojo para las damas. Si todo lo demás falla…

			La voz de Barbara se perdió poco a poco mientras levantaba una ceja y miraba fijamente la figura de Jacquelyn.

			–¿«Si todo lo demás falla», Barbara? ¿Qué estás tratando de sugerir? ¿Que me arroje a los brazos de un perfecto desconocido? ¿De verdad crees que ese es mi estilo?

			–Querida, si fuera tu estilo no estarías metida en este lío –dijo Barbara–. Y, si fuera tú, me empezaría a preparar ahora mismo. Tienes los ojos un poco hinchados. No hace falta que me acompañes. Ya sé dónde está la puerta.

			Después de que Barbara se marchara, Jacquelyn se quedó completamente inmóvil hasta que escuchó el rugido del motor. Entonces, dejó escapar un profundo suspiro y sintió que, una vez más, los ojos se le llenaban de lágrimas.

			–Basta, basta ya… ¡Recupera la compostura! –bufó a través de las lágrimas.

			«Sabías que este momento llegaría. Cinco años al mando y has dejado que todo se te escapara entre los dedos. Pues ya está, ha ocurrido. Te queda una única oportunidad para pararlo todo antes de que sea demasiado tarde».

			Había arruinado el próspero negocio de su padre. Ella era la única responsable. Se había distraído y se había preocupado de cosas por las que no merecía la pena preocuparse. Un hombre. Una estúpida ruptura con un imbécil sin fuerza de voluntad.

			Se volvió a sentar y apoyó los codos sobre la mesa para sujetarse la cabeza.

			Ante ella, los dibujos sin rostro guardaban silencio. Los extendió sobre la mesa y los miró. Cualquiera podría ver que les faltaba algo, pero Jacquelyn no era capaz de ver cómo arreglarlos. Dejó en doce los veinte que tenía y luego los redujo a seis.

			Cuando se los había enseñado a Victor, el empleado que cortaba los patrones, se había mostrado amable y complaciente, pero Jacquelyn había sabido con toda seguridad que estaba mintiendo. Había visto la confusión en su mirada. Otra colección fallida. Una vez más.

			En el estudio, la luz se estaba empezando a hacer más tenue, adquiriendo una tonalidad casi malva. A través de la ventana, vio el tráfico que había en la carretera que se dirigía hacia Londres. Maybury Hall, donde se iba a celebrar la ceremonia de los Wedding Awards, estaba a cinco kilómetros.

			Se estaba quedando sin tiempo. Tenía que darse prisa. Todo el mundo estaría pendiente de Nikos Karellis, pero a quien ella tenía que ver era a Martín López, el amigo de su padre, y a sus millones. Iba a hablar con él para pedirle que financiara su negocio. Le ofrecería un cinco por ciento. Un veinte por ciento. Lo que hiciera falta.

			De repente, oyó que un coche volvía a detenerse en el exterior. ¿No habría vuelto Barbara?

			Se puso en pie de un salto y salió del estudio. Bajó las escaleras y salió al patio. Echó el cerrojo de la puerta de madera y se reclinó sobre ella, respirando profundamente. Sin embargo, nadie llamó a la puerta ni se oyó voz alguna. Tan solo se escuchaban los tranquilos sonidos de una tarde de verano: el borboteo del agua de la fuente cayendo sobre los sonrientes querubines y los macizos de flores bañados aún por el sol, inmóviles y somnolientos.

			Paz. Ojalá pudiera permanecer allí y disfrutarla. Sin embargo, eso era la mitad de su problema. En vez de disfrutar de lo que le ofrecía el mundo, se había encerrado en sí misma, ocultándose entre las sedas, los rasos, las cuentas y los cristales que tenía en la boutique.

			Observó la tienda a través de las puertas francesas. Allí se hacían realidad los cuentos de hadas. Las mujeres se convertían en princesas. Los sueños se hacían realidad.

			Hacía tiempo, había creído en eso. Totalmente. Un final feliz era el único final posible para ella. Qué equivocada había estado. Los finales felices no existían.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			JACQUELYN forzó la sonrisa y levantó una copa de champán. No iba a bebérselo, pero era el accesorio perfecto y le daba algo que hacer con las manos.

			A pesar de que se sentía como si se estuviera muriendo, tenía que disimular. Su vestido era de cuento de hadas. ¿Cómo iba a ser otra cosa? Llevaba el cabello rubio recogido con cuentas de delicado cristal y tenía un aspecto sedoso, suave y reluciente.

			El vestido que llevaba puesto era de raso azul cielo. El corpiño de gasa le ceñía el pecho y el vuelo de la falda era de corte «Jones» que tan bien sentaba y le llegaba hasta el suelo. El largo cuello y los elegantes hombros de Jacquelyn mostraban toda su perfección gracias a un delicado colgante de una perla en forma de lágrima que pendía de una fina cadena. El maquillaje era la mezcla perfecta de colores y tonos para ocultar y destacar. El brillo de labios hacía que estos, gruesos y suaves, brillaran con naturalidad.

			Jacquelyn pensó que era un milagro andante. Resultaba increíble lo que eran capaces de hacer unos cuantos trucos que había aprendido en su oficio. Pero si ella, con su saber estar y sus contactos, no era capaz de sacarse partido, ¿quién podría?

			Jacquelyn trató de cuadrar un poco más los hombros, pero ya era imposible. Giró un poco la cabeza a la izquierda para ver si Martín había llegado ya, pero tan solo lo justo para que nadie se percatara. En realidad, no importaba. Todos pensarían que estaba presumiendo delante de Tim Brinley o, peor aún, que trataba de llamar la atención de Nikos Karellis. Como si esa fuera su intención.

			Cuando su padre la llamó por los premios, se había mostrado tranquila y despreocupada. Por supuesto que no le iba a importar que Tim estuviera presente. La vida seguía. Y charlaría con Nikos Karellis si tenía oportunidad y sí, se acordaría de hacerlo con su amigo Martín López. Le había prometido a su padre que le saludaría y así sería.

			Sintió que la sonrisa se le borraba ligeramente del rostro y que la tensión le fruncía el ceño. Recuperó la compostura y dio un sorbito de champán. Dejó la copa sobre la mesa como si estuviera disfrutando de la más maravillosa velada de su vida, charlando y riendo con las personas que ocupaban su mesa.

			–He oído que ya ha llegado Nikos Karellis.

			–Se aloja en la suite nupcial, pero, por supuesto, no hay novia.

			–Vaya, vaya… me pregunto quién será la segunda señora Karellis.

			–Yo acabo de enterarme de que estuvo casado con María López. ¡Pero si ella tenía edad suficiente para ser su madre!

			–¡No creo que ahora esté buscando otra madre!

			–No había oído hablar de ella antes…

			–Pero ¿dónde has estado metida? Pensaba que todo el mundo sabía esa historia.

			Jacquelyn lo sabía. Llevaba años sabiendo esa historia, desde una mañana en la que su padre había puesto el periódico sobre la mesa al tiempo que dejaba escapar un suspiro. Después, les contó que había fallecido la hermosa hermana de Martín López, quien se había casado con un hombre quince años más joven. Las fotografías del apesadumbrado esposo portando el ataúd habían cubierto la necesidad de cotilleos de la nación durante unos cuantos días.

			–Pobre hombre –había dicho su madre suspirando mientras le quitaba a su padre el periódico.

			–De pobre hombre, nada. Hombre rico. Ahora vale una fortuna –había replicado su padre.

			–Acaba de perder a su esposa –le había recriminado su madre–. El dinero no puede hacer desaparecer el dolor, digas tú lo que digas. Debía de quererla mucho. Míralo.

			Mientras contemplaba la escena, Jacquelyn se había estado tomando una taza de té. Ella sabía lo que era el amor. Cada fibra de su ser vibraba de amor hacia Tim, su novio desde la infancia. Amor era ir a clase con él o escuchar música a su lado. Él era su mejor amigo, su novio y su futuro esposo.

			Amor era que los dos hubieran decidido reservarse para la noche de bodas, por muy tentador que fuera lo contrario, porque no había nada más importante que eso. Era su pacto secreto, su acuerdo cómplice. Su vínculo de confianza.

			No había otra opción, porque aquello era lo que hacían las buenas chicas. Aunque nunca lo demostraba en público, la nonna Ariana no comprendía que las chicas fueran de blanco cuando deberían ir de marfil.

			«Si este es el día más importante de sus vidas, deberían comportarse de acuerdo a ello. No estamos hablando de un disfraz, sino de algo real. ¡Deberían evitar avergonzar a sus familias!».

			Por eso, Jacquelyn se había mantenido firme. Ella estaba decidida y Tim también, porque iba a merecer la pena. Todo conducía a un futuro maravilloso para ambos. Estarían juntos el resto de sus vidas. ¿Qué importaban unos cuantos meses?

			Por lo que no, Nikos Karellis no había significado nada para ella por aquel entonces y, al contrario de todas las mujeres presentes, tampoco le importaba nada en aquellos momentos. No iba a desperdiciar ni un momento hablando con alguien cuyo interés en las mujeres era superficial.
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